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El cobarde no hace historia: Orlando Fals Borda y los inicios de la investigaciónacción participativa


Resumen


A comienzos de la década de 1970, un grupo de intelectuales colombianos liderados por el innovador sociólogo Orlando Fals Borda creó un colectivo dedicado a la investigación-activista, llamado La Rosca de Investigación y Acción Social. Mediante una combinación de sociología e investigación histórica con un compromiso firme con movimientos sociales de base, Fals Borda y sus colegas colaboraron con organizaciones indígenas y campesinas en diferentes regiones de Colombia. En El cobarde no hace historia, Joanne Rappaport analiza el desarrollo de la investigación-acción participativa en la Costa Caribe y explica que Fals Borda abandonó los marcos investigativos positivistas tradicionales para compartir su autoridad como investigador con campesinos activistas. Fals Borda y sus colegas se insertaron como investigadores-activistas en las labores de la Asociación Nacional de Usuarios Campesinos (ANUC), establecieron prioridades investigativas junto con sus líderes, estudiaron la historia de las luchas campesinas y, en colaboración con investigadores campesinos, elaboraron material comprensible para la audiencia vinculada con ese sindicato. De esa forma, transformaron la investigación en una herramienta política sindical. Rappaport muestra que los conceptos fundamentales de la investigación-acción participativa, tal como fueron formulados por Fals Borda, siguen siendo importantes para científicos sociales comprometidos, así como para otros investigadores vinculados con el activismo político, tanto en América Latina como en otras regiones.
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Cowards Don’t Make History. Orlando Fals Borda and the Origins of Participatory Action Research


Abstract


In the early 1970s, a group of Colombian intellectuals led by the pioneering sociologist Orlando Fals Borda created a research-activist collective called La Rosca de Investigación y Acción Social (Circle of Research and Social Action). Combining sociological and historical research with a firm commitment to grassroots social movements, Fals Borda and his colleagues collaborated with indigenous and peasant organizations throughout Colombia. In Cowards Don’t Make History Joanne Rappaport examines the development of participatory action research on the Caribbean coast, highlighting Fals Borda’s rejection of traditional positivist research frameworks in favor of sharing his own authority as a researcher with peasant activists. Fals Borda and his colleagues inserted themselves as researcheractivists into the activities of the National Association of Peasant Users, coordinated research priorities with its leaders, studied the history of peasant struggles, and, in collaboration with peasant researchers, prepared accessible materials for an organizational readership, thereby transforming research into a political organizing tool. Rappaport shows how the fundamental concepts of participatory action research as they were framed by Fals Borda continue to be relevant to engaged social scientists and other researchers in Latin America and beyond..
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Mapa I.1. Córdoba y los departamentos que lo circundan (elaborado por Bill Nelson)








Elenco de personajes



Las personas e instituciones que figuran a continuación aparecen varias veces a lo largo de las páginas del libro y son los protagonistas de mi narración.


La Rosca de Investigación y Acción Social


La Rosca de Investigación y Acción Social fue una red nacional de investigadoresactivistas fundada en 1971 por Orlando Fals Borda y un grupo de académicos que compartían su pensamiento, muchos de los cuales estaban vinculados con la Iglesia Presbiteriana. La Rosca buscó forjar relaciones de investigación horizontales y participativas con sectores populares, con el propósito de apoyar sus reivindicaciones (Bonilla et al. 1971, 1972; Rosca 1974). La red coordinaba las actividades de las distintas secciones regionales, conseguía financiación para sus proyectos y publicaciones y hacía parte del consejo editorial de la revista semanal de izquierda Alternativa, en la cual algunos miembros de la colectividad participaban en calidad de columnistas.


Víctor Daniel Bonilla: periodista y etnógrafo avecindado en la ciudad de Cali. Trabajó con el Consejo Regional Indígena del Cauca (CRIC), la primera organización indígena contemporánea creada en Colombia, que representa a los grupos nativos más numerosos del suroccidente del país, que habitan en el Departamento del Cauca. Bonilla ideó una estrategia comunicativa denominada “mapas parlantes”, cartografías que representaban regiones o el territorio nacional, en las que se registraban, mediante dibujos, acontecimientos trascendentales de la historia indígena (Bonilla 1977, 1982).


Gonzalo Castillo Cárdenas: sociólogo originario de Barranquilla, cuya labor activista se desarrolló entre comunidades indígenas del Departamento del Tolima, ubicado al occidente de Bogotá. Castillo editó un manifiesto escrito por Manuel Quintín Lame (1971), líder Nasa de la primera mitad del siglo XX, que se convirtió en uno de los documentos fundacionales del movimiento indígena colombiano. Castillo era pastor presbiteriano en la época en que La Rosca fue fundada.


Orlando Fals Borda: sociólogo colombiano nacido en Barranquilla, fundador de la Facultad de Sociología de la Universidad Nacional de Colombia. En la década de 1950, Fals efectuó investigaciones etnográficas innovadoras sobre economías campesinas del altiplano central colombiano (Fals Borda 1955, 1957) y fue asesor de la reforma agraria que el gobierno nacional puso en marcha en la década de 1960. Apoyó el surgimiento del ala radical de la ANUC, la Asociación Nacional de Usuarios Campesinos-Línea Sincelejo, mediante el desarrollo de su innovadora propuesta de investigación-acción, que puso en práctica a escala regional en el Caribe y, más adelante, por la trascendencia que esa metodología cobró en el país y el exterior. El archivo personal de Fals es una de las principales fuentes de documentación consultadas para este libro. En la bibliografía puede encontrarse un listado de sus publicaciones.


Augusto Libreros: economista y pastor presbiteriano, cuya amistad con Gonzalo Castillo y Orlando Fals Borda comenzó en Barranquilla en el ámbito religioso. La labor investigativa que Libreros efectuó como parte de sus actividades en La Rosca se centró en comunidades afrocolombianas asentadas en la Costa Pacífica y en el Valle del Cauca.


Los sociólogos Gilberto Aristizábal, Darío Fajardo, Alfredo Molano, William Ramírez y Alejandro Reyes Posada, así como el economista Ernesto Parra Escobar y el experto en desarrollo Anders Rudqvist, trabajaron de la mano con Fals Borda evaluando los resultados de la investigación-acción en la Costa Caribe. En la bibliografía pueden encontrarse publicaciones de esos investigadores.


La Fundación del Caribe


La Fundación del Caribe, creada a finales de 1972, fue parte de una amplia red regional, conformada por investigadores-activistas que trabajaban en la Costa Caribe, que tenía sedes en las ciudades de Barranquilla, Montería y Sincelejo. Sus miembros eran activistas y jóvenes que aspiraban a convertirse en investigadores, la mayor parte de los cuales había crecido en ciudades de la Costa Caribe.


Ulianov Chalarka: pintor y caricaturista que vivió en el barrio obrero de La Granja, en Montería. También, fue conocido con el seudónimo de Iván Tejada. Su familia, originaria de la ciudad andina de Pereira, migró a Montería cuando Chalarka era adolescente. Chalarka dibujó todos los cómics históricos editados por la Fundación (Chalarka 1985; Sociedad de Jóvenes Cristianos 1973).


Néstor Herrera: experto en desarrollo, originario de Sincelejo, que, en su juventud, a comienzos de la década de 1970, participó en la movilización política que la ANUC promovió en el Departamento de Sucre. Herrera fue uno de los actores principales de la investigación que terminó convirtiéndose en Felicita Campos, uno de los cómics históricos de la Fundación.


Víctor Negrete: formado como docente de ciencias en la Universidad Libre, en Bogotá, Negrete fue presidente de la Fundación. Él y Fals Borda fueron los únicos investigadores que trabajaron de lleno con el equipo de la Fundación, entre 1972 y 1974. Oriundo de Montería, Negrete se desempeña en la actualidad como profesor de la Universidad del Sinú y es uno de los más activos promotores de la investigación-acción participativa en la Costa Caribe. Las múltiples publicaciones de Negrete se encuentran incluidas en la bibliografía.


David Sánchez Juliao: escritor nacido en Lorica, cuyo trabajo en la Fundación se centró en gran medida en la producción de crónicas grabadas en casetes, dirigidas a audiencias campesinas, que más adelante fueron publicadas por la Fundación del Caribe y por periódicos nacionales (1975, 1999 [1974]). En la década de 1980, Sánchez Juliao se dedicó a escribir guiones para televisión y fue embajador en la India y en Egipto.


Franklin Sibaja: activista comunitario asentado en Montería, fundamental en el establecimiento de contactos rurales y urbanos necesarios para el trabajo de la Fundación. Sibaja descubrió a Ulianov Chalarka y lo incorporó a la Fundación como dibujante de los cómics históricos.


Entre otros colaboradores de la Fundación del Caribe que aparecen brevemente en las páginas siguientes están el escritor de literatura infantil Leopoldo Berdella, la estudiante universitaria Matilde Eljach, el activista de Cereté José Galeano, el músico Máximo Jiménez, el sociólogo Raúl Paniagua, el folclorista Benjamín Puche, la socióloga María Josefina Yance y Roberto Yance, quien fue procurador agrario regional.


Asociación Nacional de Usuarios Campesinos (ANUC-Línea Sincelejo)


La ANUC, Asociación Nacional de Usuarios Campesinos, comenzó siendo una organización campesina impulsada por el gobierno nacional y sus miembros debían actuar como aliados de este, para que la reforma agraria de la década de 1960 pudiera ser implementada en las diferentes regiones del país. En 1972, el descontento campesino frente a las iniciativas oficiales puestas en marcha para la redistribución de la tierra llevó a que un sector amplio de la asociación tomara las riendas de la reforma agraria, la cual optó por llevar a la práctica mediante la ocupación de latifundios. Ese grupo terminó por separarse de la asociación nacional y fundar la ANUC-Línea Sincelejo, en un congreso que tuvo lugar en esta ciudad. La ANUC-Córdoba terminó fusionándose con la Línea Sincelejo. Varios de los líderes de la ANUC, en especial aquellos que hacían parte del capítulo municipal de Montería, participaron activamente en la Fundación del Caribe, mediante una organización paralela llamada Centro Popular de Estudios.


Moises Banquett: líder municipal de la ANUC en Montería, que cumplió varias funciones en el comité ejecutivo de la organización. Banquett fue un actor fundamental en la formulación de los baluartes de autogestión campesina en las tierras ocupadas por la ANUC en 1972, así como un aliado de Fals y de la Fundación. Sus memorias inéditas se encuentran entre los documentos personales de Fals Borda, en Montería (CDRBR/M, 1041-1058).


Clovis Flórez: maestro de escuela y activista sindical. Flórez fue presidente del capítulo municipal de la ANUC en Montería y uno de los aliados más importantes de la Fundación del Caribe, entre 1972 y 1975. Fue asesinado el 15 de septiembre de 2000.


Juana Julia Guzmán: Oriunda de Corozal, Sucre, Guzmán fue fundadora de la Sociedad de Obreros y Artesanos de Montería (1918) y de la Sociedad de Obreras Redención de la Mujer (1919), dos asociaciones de artesanos, trabajadores y campesinos que se opusieron a la “matrícula” (sistema de servidumbre según el cual las personas debían trabajar en las haciendas para pagar sus deudas), y líder del Baluarte Rojo de Lomagrande, comunidad campesina autónoma asentada en terrenos públicos en las afueras de Montería, de la que llegó a convertirse en administradora. Su narración sobre la movilización socialista que alentó en el Departamento de Córdoba a comienzos del siglo XX fue una fuente de información fundamental para las historias gráficas producidas por la Fundación del Caribe e inspiró a la ANUC-Córdoba para la creación de baluartes en las tierras ocupadas de La Antioqueña, en 1972. Aparece representada como narradora de El Boche y es protagonista en Lomagrande, dos de las historias gráficas de la Fundación.


Florentino Montero: líder campesino que ejerció sus actividades políticas en San Onofre, Sucre, y colaborador de la investigación que dio lugar a la historia gráfica titulada Felicita Campos.


Alfonso Salgado Martínez: oriundo de Canalete, Córdoba, Salgado fue uno de los líderes del capítulo municipal de la ANUC en Montería y participó de forma activa en los proyectos editoriales de la Fundación, en cuyo contexto escribió, bajo el seudónimo de Alsal Martínez (1973), un manual sobre economía política destinado a lectores campesinos.


Principales figuras de las historias gráficas publicadas por la Fundación del Caribe


Vicente Adamo: activista socialista italiano, originario de Reggio Calabria, que, junto con Juana Julia Guzmán, fundó la Sociedad de Obreros y Artesanos de Montería y creó el baluarte de Lomagrande. Adamo, al igual que Guzmán, fue encarcelado durante treinta meses, después de una masacre en la que varios activistas fueron asesinados en 1921, y posteriormente fue deportado.


José Santos Cabrera: dueño de la hacienda Río Ciego, ubicada en San Bernardo del Viento, Córdoba, y adversario de los activistas campesinos de Cañogrande, cuya historia es retratada en la historia gráfica titulada Tinajones.


Felicita Campos: líder afrocolombiana de comienzos del siglo XX que desarrolló su labor activista en San Onofre, Sucre, y protagonista de la historia gráfica del mismo nombre, publicada por la Fundación.


Juana Julia Guzmán: véase arriba, ANUC.


Manuel Hernández, “El Boche”: campesino que se hizo célebre por haber asesinado en la hacienda Misiguay a varias personas, entre quienes estaba su propietario, a comienzos del siglo XX. Existe poca evidencia acerca del delito, que con el tiempo se ha convertido en leyenda, la cual ha sido reelaborada por varios autores locales. La Fundación del Caribe produjo una historia gráfica, El Boche, que presenta a Hernández como una de las primeras personas que lucharon en contra de la “matrícula”.


Alejandro Lacharme: heredero de la familia Lacharme, que era dueña de la hacienda Misiguay y de otras propiedades en el valle del río Sinú. Fue asesinado por Manuel Hernández, episodio que aparece registrado en la historia gráfica El Boche.


Víctor Licona: activista campesino que vivió en San Bernardo del Viento en la década de 1960. Es el narrador de Tinajones.


Bárbaro Ramírez: campesino anciano, quien asistió a talleres organizados por la Fundación, en los que narró su experiencia con la matrícula, historia que también relató en una entrevista que concedió a Fals Borda. Ramírez es citado como fuente oral de la historia gráfica Lomagrande.


Wilberto Rivero: líder de la ANUC originario de Martinica, Córdoba, y narrador de Lomagrande.


Ignacio Silgado, “El Mello”: activista campesino residente en San Onofre, Sucre, y narrador de Felicita Campos.


Talleres


ACIN, Asociación de Cabildos Indígenas del Norte del Cauca Çxab Wala Kiwe, Tejido de Educación: organización indígena cuya sede principal está en Santander de Quilichao, Cauca, afiliada al CRIC, Consejo Regional Indígena del Cauca. En el taller participaron activistas indígenas vinculados con el ámbito educativo y colaboradores no indígenas de la ACIN.


Centro de Documentación Regional Orlando Fals Borda, Banco de la República, Montería: biblioteca regional que alberga los documentos personales de Orlando Fals Borda. Entre los asistentes al taller hubo antiguos activistas de la Fundación del Caribe, miembros de la ANUC, educadores afrocolombianos, profesores y estudiantes de la Universidad de Córdoba (Montería) y de la Universidad del Norte (Barranquilla).


CINEP, Centro de Investigación y Educación Popular: instituto jesuita, ubicado en Bogotá, que se dedica a la investigación. En el taller participaron investigadores del CINEP, miembros del equipo de comunicaciones del instituto y estudiantes de posgrado.


Corporación Con-Vivamos: organización comunitaria de la Comuna 1, ubicada en los cerros del norte de Medellín. En el taller participaron habitantes del barrio y activistas, así como miembros de organizaciones no gubernamentales y académicos.


Escuela Nacional Orlando Fals Borda: seminario de capacitación que tuvo lugar en Bogotá. Al evento asistieron activistas jóvenes que están afiliados a diferentes capítulos de una red que participa en el Congreso de los Pueblos, conjunto de organizaciones de izquierda que cuenta con sedes en varias ciudades del país.


IAPES, Instituto de Investigación-Acción en Procesos Educativos y Sociales Simón Rodríguez: es uno de los capítulos de la organización que patrocina a la Escuela Nacional Orlando Fals Borda. El taller se celebró en la UAIIN, la Universidad Autónoma Indígena Intercultural, que está en las afueras de Popayán, Cauca, y convocó a miembros del IAPES, profesores de la UAIIN y de la Universidad del Cauca, así como integrantes del CRIC.


Institución Educativa Técnica Agroindustrial de San Pablo: es un colegio de bachillerato ubicado en San Pablo, María La Baja (Bolívar), localidad habitada por comunidades afrocolombianas. En el taller participaron, sobre todo, estudiantes del colegio de los grados más avanzados, así como algunos activistas indígenas de la comunidad Zenú.


RedSaludPaz: celebrado en la Facultad de Veterinaria de la Universidad Nacional de Colombia, este taller convocó a profesionales y educadores de la salud, que hacen parte de una red dedicada a construir un nuevo sistema de salud en Colombia.


Universidad Nacional de Colombia – sede Medellín: patrocinado de forma conjunta por el Laboratorio de Fuentes Históricas, la Corporación Cultural Estanislao Zuleta y Con-Vivamos, este taller celebrado en Medellín reunió a académicos y miembros de organizaciones no gubernamentales.





Prefacio



El cobarde no hace historia analiza los inicios de lo que hoy en día se conoce como investigación-acción participativa (IAP). La IAP, metodología ampliamente usada, que ha sido reivindicada y apropiada por movimientos sociales de base, organizaciones no gubernamentales, así como por empresas, instituciones oficiales y agencias internacionales de desarrollo, surgió de las relaciones que se forjaron entre movimientos sociales e intelectuales de orientación política de avanzada, tanto en el Tercer Mundo, como en los márgenes del mundo desarrollado, durante las décadas de 1960 y 1970. Los investigadores participativos, a partir de su trabajo en países como Brasil, Colombia, India, Tanzania, así como en la región de los Apalaches en los Estados Unidos, formularon una metodología que estimulaba las relaciones horizontales, permitía borrar las diferencias entre “los investigadores” y “los investigados”, promovía el diálogo entre el conocimiento académico y el conocimiento popular y transformaba la investigación en una herramienta para la toma de consciencia y el activismo político.


Como explica el investigador participativo australiano Robin McTaggart, “la verdadera participación en la investigación implica compartir la conceptualización de la investigación y su puesta en práctica en el mundo real. Significa compromiso, en otras palabras, acción responsable [responsible agency] en la producción de conocimiento y en el perfeccionamiento de la práctica” (1997: 28).1 La acción responsable de la que habla McTaggart se logra mediante la inclusión de las comunidades en la formulación de investigación, en la recolección de los datos y en el uso de la información (McTaggart 1997: 29). Asimismo, se deriva de alternar la investigación con la práctica, de modo tal que la labor de concientización promueva el activismo y la movilización, prácticas que, a su vez, abren nuevos interrogantes de investigación (Gaventa 1988; Vío Grossi 1981).


Paulo Freire insiste, en Pedagogía del oprimido, que dicha combinación de investigación y activismo estimula una consciencia crítica profunda sobre la realidad (llamada “praxis” por el autor), que es efectiva en términos políticos:


Al defender el esfuerzo permanente de reflexión de los oprimidos sobre sus condiciones concretas, no estamos pretendiendo llevar a cabo un juego a nivel meramente intelectual. Por el contrario, estamos convencidos de que la reflexión, si es verdadera reflexión, conduce a la práctica. Por otro lado, si el momento es ya de la acción, ésta se hará praxis auténtica si el saber que de ella resulte se hace objeto de reflexión crítica. Es en este sentido que la praxis constituye la razón nueva de la conciencia oprimida y la revolución, que instaura el momento histórico de esta razón, no puede hacerse viable al margen de los niveles de la consciencia oprimida. De no ser así, la acción se vuelve mero activismo (2005 [1970]: 69).


Durante los primeros años de la práctica de la IAP, las personas que trabajaban con esa metodología propugnaban por una acción política de tipo revolucionario. Si bien tenía carácter local y estaba fundamentada en el trabajo con comunidades de base, la intención de la investigación participativa era transformar la totalidad del sistema social. En la actualidad, el lenguaje radical empleado por Freire en las décadas de 1960 y 1970 ha dejado de usarse, pero quienes trabajan con la IAP —por lo menos, aquellos que han formulado variantes críticas de esa metodología y quienes trabajan con movimientos populares y comunidades de base— siguen forjando relaciones investigativas estrechas con grupos específicos, que apuntan a transformar instituciones, valores y comportamientos, con el propósito de crear una sociedad más justa (Fine 2017). Como indica Carlos Rodrigues Brandão, el aporte de la investigación participativa no radica tanto en la creación de un conjunto riguroso de prácticas investigativas o formas de análisis, sino en que ha promovido “la búsqueda colectiva de conocimiento que no solamente formará seres humanos más instruidos y sabios, sino más justos, libres, críticos, creativos, participativos, comprometidos y solidarios” (2005: 45).


No existe un manual de IAP. En lugar de una “metodología”, algunos la consideran una “epistemología” (Fine 20017: 80) o “un conjunto de compromisos que se adquieren y problematizan cuando los principios que rigen la investigación social son llevados a la práctica” (McTaggart 1994: 315). La ausencia de una receta específica obedece a que cada experiencia de IAP ha surgido de una relación dialéctica entre comunidad e investigadores externos y entre teoría y práctica (Hall 1982, 1992). Es decir, en la medida en que un proyecto participativo avanza, los saberes locales y el conocimiento que los investigadores externos aportan a esa relación entran en diálogo, por lo que cada empresa colaborativa es particular. En este sentido, tanto los objetivos de la investigación como las técnicas empleadas por los investigadores surgen del contexto mismo y combinan enfoques tan diversos como la teoría feminista (Dyrness 2008), la etnografía (Fals Borda y Brandão 1986: 41-42) y los métodos cualitativos (Fine 2017: cap. 5), con métodos autóctonos de recopilación de información y herramientas conceptuales locales que las comunidades emplean para dar sentido a la realidad (Archila Neira 2015; Casa de Pensamiento s. f.).


En América Latina han ido acumulándose numerosas experiencias de investigación participativa, que han germinado en el último cuarto del siglo XX entre movimientos sociales vinculados con grupos campesinos, indígenas y afrodescendientes, así como con habitantes de barrios marginales y trabajadores industriales. Esa alianza tan fructífera entre investigadores y movimientos sociales comenzó a florecer en la década de 1970, a menudo, al margen de las universidades o, en ocasiones, completamente por fuera de esos ámbitos, en colectivos dedicados a la educación popular, organizaciones de base, barrios y poblados rurales. Sin embargo, sería simplista afirmar que una investigación es participativa solamente porque los lugareños efectúan algún tipo de labor dentro del proyecto, pues, durante décadas, los etnógrafos tradicionales han documentado la participación de informantes en sus investigaciones. En contraste, la IAP, en el sentido en el que se ha desarrollado en América Latina, es participativa porque los investigadores se acoplan a las expectativas de la organización con la que cooperan. Con ese propósito, sitúan el conocimiento popular y el conocimiento académico en un plano de igualdad y se acogen a los objetivos políticos de los grupos con los que trabajan (Brandão 2005: 56).


Una de las primeras personas que incursionaron en las metodologías participativas fue el sociólogo colombiano Orlando Fals Borda (1925-2008). Entre 1972 y 1974, trabajó de forma colaborativa con la Asociación Nacional de Usuarios Campesinos (ANUC), en el Departamento de Córdoba, ubicado en el Caribe colombiano. Entre otras labores, alentó a un grupo de activistas campesinos para que, en conjunto con investigadores externos, entrevistaran a varios líderes de movimientos agrarios de la primera mitad del siglo XX. Este grupo analizó colectivamente las circunstancias de diferentes personas que asistieron a talleres de capacitación, y sus historias fueron después narradas a través de cómics. Los aprendizajes derivados de esas iniciativas debían contribuir a la formulación de estrategias políticas en el presente. Este enfoque fue denominado por Fals Borda “investigación-acción” (que no debe confundirse con la investigación-acción que por entonces se estaba formulando en América del Norte). Si bien escribió sobre su experiencia, que además ha sido analizada por numerosos científicos sociales en las décadas posteriores a la finalización del proyecto, las actividades en las que participaron él, sus colaboradores y los líderes de la ANUC han sido poco estudiadas. La mayor parte de la literatura aborda la teoría que sirvió de base a este proyecto innovador en su tarea de redefinir la investigación y también se ha centrado en los resultados del proyecto —talleres de capacitación, historias gráficas, textos históricos accesibles a lectores que tenían un nivel mínimo de formación escolar y crónicas—, pero omite analizar el proceso del que emergieron esos resultados, a pesar de que el proceso y no el producto era lo que estaba (y aún está) en el centro de la investigación-acción participativa (Reason y Bradbury 2008).


En El cobarde no hace historia saco partido del abundante material de archivo que dejó Orlando Fals Borda y analizo esa documentación en diálogo con los activistas que lo rodeaban, así como con personas que hoy trabajan desde la perspectiva de la IAP. A partir de ese trabajo, trato de comprender el sentido que tenía la investigación para los primeros promotores de la investigación-acción participativa, así como la forma en que fusionaron conocimiento campesino e indagación académica en la concepción y el desarrollo de un proyecto participativo. Además, analizo las vías a través de las cuales el conocimiento resultante de esa amplia conversación permitió fortalecer el activismo, en particular la estrategia que la ANUC puso en marcha para ocupar latifundios y administrarlos de forma novedosa.


Cuando comencé esta investigación, no estaba del todo convencida de que la investigación-acción participativa entrañara el potencial que tantas personas han pregonado. En mi haber tenía varias décadas de investigación etnográfica colaborativa que había efectuado en conjunto con intelectuales indígenas del Consejo Regional Indígena del Cauca (CRIC), una organización fundada a comienzos de la década de 1970, que en sus inicios fue parte de la ANUC y se basó en varios de los enfoques metodológicos que Fals Borda empleó en Córdoba. Como parte de ese trabajo, formulamos modelos teóricos para analizar la política indígena en el sur de Colombia en el umbral del nuevo milenio y pusimos los resultados a disposición del programa de educación bilingüe de la organización, algunos de cuyos activistas eran miembros del equipo de investigación. En ese entonces, estaba convencida de que la etnografía colaborativa era superior a la investigación-acción participativa, que se había convertido en uno de los pilares de las ciencias sociales aplicadas. Como a muchos antropólogos académicos, me interesaba marcar diferencia entre mi investigación y la de mis colegas que se dedicaban a la antropología aplicada. En realidad, el trabajo de ciertas organizaciones internacionales de desarrollo, como USAID (United States Agency for International Development —Agencia de los Estados Unidos para el Desarrollo Internacional—), que empleaban métodos participativos para promover sus propios intereses, así como la apropiación superficial de técnicas de la IAP por parte de varias organizaciones no gubernamentales, me habían hecho perder de vista la importancia de esta metodología. Además, cuando trabajé en el Cauca, me negaba a reconocer que muchos de los activistas no indígenas que conocí en el CRIC, de quienes absorbí modelos filosóficos y metodológicos, comenzaron su trabajo inspirados por Fals Borda. Así, trabajé con los educadores activistas del CRIC sin reconocer que evidentemente se habían apropiado de la metodología de Fals. En ese entonces, estaba atenta a las críticas proferidas por los científicos sociales —Fals Borda era acusado de paternalista, de basar su trabajo en modelos académicos y de haber fracasado en su intento de incorporar las bases del campesinado a la investigación— y perdí de vista la forma en la que transformó las ciencias sociales y el activismo. Años después, en la medida en que iba profundizando en el proyecto que Fals Borda llevó a cabo en Córdoba, gracias a las conversaciones que sostuve con sus socios y personas que trabajan con IAP, así como a mis visitas a los archivos, logré apreciar la singularidad y la creatividad de esas primeras experiencias de investigación-acción participativa, aun cuando, de forma retrospectiva, pude identificar las fisuras de ese experimento metodológico pionero, las cuales no ocultaré en las páginas siguientes.


Soy etnógrafa. Por lo tanto, me dedico a analizar prácticas y significados cotidianos, a los que doy forma a partir de interpretaciones de carácter analítico y descriptivo. Durante años he llevado a cabo investigaciones etnográficas en comunidades indígenas, cuya cotidianidad he experimentado como observadora participante, para después crear escenarios etnográficos en los que pongo a prueba el alcance de mis observaciones. En cierto sentido, hago lo mismo en este libro, solo que las experiencias que analizo son indirectas, pues proceden de archivos y entrevistas, información a la que doy forma con la ayuda de mi imaginación. Como señalaré en las páginas siguientes, Fals Borda promovió una técnica interpretativa que llamó “imputación”, mediante la cual moldeaba la información histórica haciendo uso de la imaginación empíricamente informada que tenía. Fals Borda no sólo recurría a la imputación para la elaboración de sus escritos académicos, sino que esa fue una característica fundamental de la relación que intentó forjar entre investigación y activismo: el futuro únicamente puede ser imaginado si se conoce el pasado, independientemente de si se es sociólogo o activista campesino.


Espero que el libro contribuya a mostrar que las ciencias sociales desarrolladas en el Sur global han sido audaces y transformadoras. Fals Borda concebía que su trabajo tenía un carácter latinoamericano, posición desde la cual cuestionaba el tipo de ciencias sociales en las que había incursionado durante sus estudios de maestría y de doctorado en las universidades de Minnesota y de la Florida, respectivamente. Los modelos que asimiló en los Estados Unidos, así como los métodos para recopilar y analizar información empírica acerca de los cuales fue entrenado, no se ajustaban a la realidad colombiana en la que vivía, pues esos esquemas conceptuales habían sido construidos para abordar realidades norteamericanas y europeas. Al percatarse de que esas herramientas resultaban inadecuadas para analizar la realidad colombiana, Fals Borda se vio obligado a explorar nuevas formas de aproximarse a la sociedad en la que vivía. El cobarde no hace historia documenta una porción minúscula de la vida intelectual de Fals Borda, cuando la acción política del autor estuvo más vinculada que nunca con su identidad colombiana y con su labor como intelectual.


Los detalles etnográficos que pongo al descubierto en este libro se derivan de un proceso de triangulación entre el material de archivo, la información que recogí en entrevistas y el análisis de un conjunto de historias gráficas que Fals Borda y sus colaboradores produjeron entre 1972 y 1974, las cuales fueron dibujadas por Ulianov Chalarka, un artista radicado en Montería. No soy experta en el análisis del lenguaje visual de los cómics y, más bien, concibo esas historietas como huellas de una metodología de investigación-activista. Espero que mi aproximación al uso político de la narrativa gráfica latinoamericana pueda estimular a los lectores a profundizar en la historia de un movimiento artístico intelectualmente provocador que promueve la transformación social y la justicia.


Por último, aspiro a que quienes trabajan con IAP encuentren en El cobarde no hace historia un ejemplo sobre los alcances y las limitaciones de los métodos participativos en un momento particular y en un lugar específico. Es decir, la experiencia de Fals Borda no nos proporciona un modelo cuyas técnicas puedan ser adoptadas por los investigadores-activistas del siglo XXI.2 En cambio, debemos acercarnos a sus ideas más generales, que sugieren varias cuestiones: cuáles son las implicaciones de crear relaciones de igualdad a lo largo del proceso investigativo; qué pueden aprender de la historia los movimientos sociales; cómo puede usarse la investigación histórica para promover una sociedad más justa; cómo compaginar la investigación rigurosa con objetivos políticos de transformación social; cómo pueden usarse las ciencias sociales para resolver conflictos violentos; en qué medida podemos transformar la historia de las ciencias sociales en una herramienta que sea útil por fuera de los ámbitos estrictamente académicos. En la parte final del libro formularé estas preguntas, que me plantearon varios equipos que trabajan con investigación participativa en diferentes lugares de Colombia. Ese ejercicio me permite traer la década de 1970 que Fals Borda vivió al presente de mis lectores.


________________________________


Las instituciones y personas a las que debo mi gratitud por haberme acompañado en este recorrido de más de una década conforman un extenso listado. La investigación que condujo a la publicación de este libro se basó en el apoyo generoso de la Graduate School of Arts and Sciences de Georgetown University, que me otorgó financiación para visitar archivos en Montería y una beca gracias a la cual pude dedicarme a investigar durante el segundo semestre de 2018. Esta última distinción me permitió ampliar a tres semestres mi período sabático, que fue financiado por una beca del American Council of Learned Societies —ACLS—, entre los años 2017 y 2018. Estoy profundamente agradecida con el ACLS y con Georgetown por haberme proporcionado los recursos necesarios para investigar y ese período ininterrumpido para la escritura del libro.


El personal del Centro de Documentación Regional Orlando Fals Borda del Banco de la República, en Montería, contribuyó de diferentes formas a cumplir los propósitos de mi investigación. Los empleados del banco no solamente me permitieron consultar los documentos personales de Fals Borda durante las visitas anuales que efectué a partir de 2008, sino que abrieron sus instalaciones para los numerosos talleres que promoví, espacios en los que pude discutir la importancia del archivo con activistas y estudiantes locales. Además, en varias ocasiones, el Banco de la República financió mis viajes a Colombia y Montería. De tal forma, estoy especialmente agradecida con Diana Carmona Nobles, Ana María Espinosa Baena, María Angélica Herrera, Emerson Sierra y Rita Díaz Sibaja, así como con Claudia Marcela Bernal, gerente del Banco de la República en Montería. También conté con el apoyo de Gabriel Escalante, curador de los documentos de Fals Borda que reposan en el Archivo Central e Histórico de la Universidad Nacional de Colombia, quien está tan consagrado como sus colegas de Montería a preservar el legado intelectual de Fals. Por otra parte, pude consultar los archivos de la ANUC que reposaban en el Centro de Investigación y Educación Popular (CINEP), perdidos durante algunos años debido a una inundación, gracias a que Alex Pereira me proporcionó copias escaneadas de algunos de los documentos que hacen parte de ese acervo. Más adelante, León Zamosc me envió el archivo completo en versión digital. Además, Mónica Moreno compartió conmigo la documentación que recopiló en la Presbyterian Historical Society en Filadelfia. Este libro habría sido imposible sin la consulta de esos fondos documentales.


He tenido el privilegio de participar en las animadas conversaciones promovidas por una red de jóvenes académicos dedicados a estudiar los archivos de Fals Borda: Zoraida Arcila Aristizábal, Juan Mario Díaz, Mónica Moreno y Jafte Robles Lomeli, quienes están abriendo nuevas rutas en la historia de las ciencias sociales en América Latina. Jafte, al igual que Nohora Arrieta, Valentina Pernett, Alfredo Poggi y Douglas McRae participaron en un seminario que dicté en Georgetown en 2014, en el que leímos Historia doble de la Costa, las publicaciones que la Fundación del Caribe y La Rosca editaron para lectores campesinos y estudiamos los archivos de Fals Borda. El trabajo del seminario nos llevó a formular y publicar un número especial en la revista Tábula Rasa, que vio la luz gracias a su infatigable editor, Leonardo Montenegro. He tenido la fortuna de ver cómo el grupo ha ido creciendo gracias a una nueva cohorte de tesistas, entre quienes se encuentran Juanita Rodríguez y Julián Gómez Delgado. Por otra parte, tuve la oportunidad de discutir mi trabajo con colegas que han estudiado a Fals Borda, que fueron cercanos a él o que han adelantado investigaciones políticamente comprometidas, como José María Rojas, Myriam Jimeno Santoyo, Elías Sevilla Casas y Normando Suárez. Además, mi labor de cooperación permanente con investigadores vinculados con el CINEP, el Consejo Regional Indígena del Cauca y la Asociación de Cabildos Indígenas del Norte del Cauca me han hecho reflexionar constantemente sobre la aplicación de mi investigación al mundo real. En ese sentido, quiero expresar mi agradecimiento a Marcela Amador, Mauricio Archila, Graciela Bolaños, Martha Cecilia García, Diana Granados, Vicente Otero Chate, Libia Tattay, Pablo Tattay y Rosalba Velasco.


Orlando y Utamaro Chalarca me mostraron el mundo artístico de Ulianov Chalarka, además de que han sido consejeros amables y comprensivos. Dedico este libro a la memoria de Ulianov, hermano de Orlando y tío de Utamaro. No tuve el privilegio de conocerlo, a pesar de lo cual captó —podría decirse que monopolizó— mi atención a lo largo de estos diez años.


Cuando visité Montería por primera vez, tuve la suerte de conocer a Víctor Negrete, uno de los fundadores de la Fundación del Caribe e incansable promotor de la investigación participativa en la Costa Caribe. Víctor, quien ha sido mi mentor en estos diez años, suele recordarme que el material de archivo que estoy estudiando fue producido por activistas que intentaban mejorar las condiciones de vida en Córdoba y en Colombia. Él y su esposa, Liuber Bravo, convirtieron mis visitas a Montería en experiencias acogedoras, gracias a su hospitalidad y conversación, así como a las conexiones que me permitieron establecer con otros activistas. Carmen Ortega Otero me llevó a descubrir la escena académica y artística de Montería y se convirtió en una gran amiga, por lo que le estoy muy agradecida.


Agradezco también a todos los compañeros de Fals Borda, quienes, sin excepción, me permitieron entrevistarlos. Sus nombres están incluidos en la bibliografía. Pocas semanas antes de morir, Orlando Fals Borda tuvo la gentileza de invitarme a su casa, a pesar de que estaba enfermo. Me reuní con él al comienzo del proyecto, cuando aún no tenía claridad sobre las preguntas que debía formular, ni la dirección que tomaría mi investigación. Siempre recordaré su paciencia y buena voluntad. También quiero expresar mi agradecimiento a los siguientes colegas, quienes en 2018 organizaron los talleres que sirvieron de base para el capítulo 7 de este libro: Cesar Abadía, Marcela Amador, Mauricio Archila, Eduardo Bloom, Nohora Caballero, Oscar Calvo Isaza, Diana Carmona Nobles, Martha Cecilia García, Castriela Hernández, Yamilé Nene, Laura Soto y Libia Tattay. Por otra parte, los conocimientos de Pablo Guerra, Camilo Aguirre, Henry Díaz y Diana Ojeda me permitieron incursionar en el mundo de los cómics colombianos y me ayudaron a afinar la mirada para comprender los dibujos de Ulianov Chalarka. Luis Pérez Rossi, por entonces secretario general de la ANUC-Córdoba, y la educadora María Yovadis Londoño, del palenque de San José de Uré, ubicado en el sur de Córdoba, organizaron talleres sumamente valiosos con comunidades locales en 2019, al igual que Víctor y Diana Carmona, en Montería. Los talleres de 2019 sirvieron de base para una historia gráfica que me encuentro coordinando y que publicaré próximamente. Al respecto, agradezco a Pablo Guerra por haberme animado a iniciar este nuevo proyecto y por participar en los talleres.


Estoy profundamente agradecida con mis maravillosos asistentes de investigación de Georgetown University: Óscar Amaya se reunió semanalmente con Mónica Moreno y conmigo para leer las notas de campo de Fals Borda sobre Córdoba. Mientras tanto, Verónica Zacipa revisó los documentos relativos a Saucío (Cundinamarca). Además, Luis Daniel González Chavez, Diana Gumbar, Martha Lucía Jaramillo y Édgar Ulloa transcribieron varias entrevistas.


He sido privilegiada al tener como amigos a un grupo de colegas y estudiantes que leyeron partes del manuscrito. Aunque ya me he referido a algunos, su ayuda y el profundo aprecio que les tengo ameritan que vuelva a nombrarlos. Mauricio Archila, Nohora Arrieta, Nancy van Deusen, Martha Cecilia García, Donny Meertens y Mubbashir Rizvi leyeron y comentaron algunos capítulos. Mónica Moreno fue una lectora e interlocutora particularmente aguda, mientras escribía su tesis doctoral sobre las investigaciones que Fals efectuó en la altiplanicie andina central colombiana antes de trabajar en Córdoba y yo frecuentaba los archivos de Montería. Me siento especialmente agradecida con Alex Pereira, quien retomó la vida académica hace poco, desde que comenzó sus estudios doctorales en Georgetown, y cuyas lecturas perspicaces del manuscrito me llevaron a profundizar en varios puntos durante el proceso de escritura. Mis reflexiones se fortalecieron gracias a las conversaciones que sostuve con Jafte Robles Lomeli, quien acaba de sustentar su extraordinaria tesis doctoral sobre Historia doble de la Costa. Agradezco también los lúcidos comentarios de las dos académicas que fueron anónimas durante el proceso de evaluación de Duke University Press, pero cuyos nombres finalmente conocí: Catherine LeGrand y Karin Rosemblatt.


Gisela Fosado, de Duke University Press, y Juan Felipe Córdoba, de la Editorial Universidad del Rosario, han editado varios de mis libros. Estoy en deuda con ellos por haber acordado la publicación simultánea del libro en inglés y en español. Santiago Paredes, una vez más, ha hecho un trabajo excepcional al traducir mi prosa al español. También quiero agradecer a Bill Nelson, por dibujar el mapa, y a Mark Mastromarino, por la elaboración del índice temático de la edición en inglés. Cristo Hoyos me permitió usar una de las pinturas que componen su tríptico Cuadros vivos para la portada del libro. El deslumbrante lienzo de Cristo representa campesinos de la Costa desplazados por la violencia durante las últimas dos décadas. El hecho de que muchos de los desplazados sean hijos y nietos de los campesinos que se unieron a la ANUC en la década de 1970 me llevó a seleccionar esa pintura para la portada. Agradezco también las autorizaciones de la Fundación del Sinú para reproducir viñetas de los cómics de Ulianov Chalarka y del Centro de Documentación Regional del Banco de la República, en Montería, para incluir imágenes de la colección fotográfica de Orlando Fals Borda.


Algunas partes del libro se derivan de, corrigen o amplían publicaciones anteriores, que fueron resultado de mi aproximación inicial a los documentos de Fals Borda: “‘El cobarde no hace historia’: Orlando Fals Borda y la doble historia de la Costa del Caribe”, en Mabel Moraña y José Manuel Valenzuela, eds., Precariedades, exclusiones, emergencias: Necropolítica y sociedad civil en América Latina, 175-198 (México: Universidad Autónoma Metropolitana/ Gedisa, 2017); “La Rosca de Investigación y Acción Social: Reimagining History as Collaborative Exchange in 1970s Colombia”, en Peter Lambert y Björn Weiler, eds., How the Past Was Used: Historical Cultures, c. 750–2000, 231-258 (London: Proceedings of the British Academy, 2017); “Rethinking the Meaning of Research in Collaborative Relationships”, Collaborative Anthropologies 9 (2018) 1-2: 1-31; “Visualidad y escritura como acción: La IAP en la Costa del Caribe colombiano”, Revista Colombiana de Sociología 41 (2018) 1: 133-156; y, en coautoría con Jafte Robles Lomeli, “Imagining Latin American Social Science from the Global South: Orlando Fals Borda and Participatory Research”, Latin American Research Review 53 (2018) 3: 597-611.


A lo largo de los últimos diez años, David Gow ha soportado mi fijación con Orlando Fals Borda y Ulianov Chalarka. En su biblioteca personal encontré las primeras ediciones de algunas de las reflexiones de Orlando Fals Borda acerca de la investigación-acción. David ha escuchado atentamente mis interminables discursos sobre cómics y me complació al leer algunos de mis favoritos. Revisó mi manuscrito en varias ocasiones y aportó observaciones atinadas y relevantes en todo momento. A continuación, me invitaba a dejar de lado a Fals Borda para disfrutar de una o dos copas de vino y de una porción de los exquisitos quesos que encuentra en oferta cada semana. Me siento afortunada por poder compartir mi vida con él.


Notas


1 Algunas expresiones del libro en inglés se incluyen en el cuerpo del texto. De esa manera, sin tener necesidad de remitirse a notas a pie de página, los lectores tendrán a mano terminología usada por la autora en la versión en inglés o a aquella empleada por los autores que ella consultó (N. del T.).


2 En los Estados Unidos, los investigadores políticamente comprometidos son a menudo llamados activist researchers, expresión que en español correspondería a “investigadores comprometidos”. Estos investigadores son diferentes de los miembros del equipo de Fals Borda u otros académicos de su perfil, que son, a la vez, activistas e investigadores y serán llamados aquí “investigadores-activistas” (N. del T.).
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Figura I.1. Juana Julia Guzmán, en la viñeta superior, declara que “el cobarde no hace historia!” (Chalarka 1985: 22. Página de cómic reproducida con autorización de la Fundación del Sinú)





 



Introducción



“El cobarde no hace historia” era lo que solía sentenciar Juana Julia Guzmán (fig. I.1), una campesina agitadora que a comienzos de la década de 1970 motivó a varios trabajadores rurales, aparceros y minifundistas de los departamentos colombianos de Córdoba y Sucre para que se movilizaran masivamente en la Costa Caribe (Alternativa del Pueblo [AP, en adelante] 31: 30). En su juventud, en la década de 1920, había liderado una coalición de artesanos urbanos, obreros y campesinos, que tenían como propósito abolir la “matrícula”, un sistema de servidumbre según el cual los campesinos caribeños debían trabajar en haciendas para pagar las deudas que acumulaban por cuenta del uso de una parcela. Cuando la vida de Juana Julia estaba por apagarse, sus recuerdos inspiraron a los miembros de la ANUC, Asociación Nacional de Usuarios Campesinos, a ocupar varias propiedades dedicadas a la cría de ganado que habían sido consolidadas a lo largo del siglo XIX y a comienzos del siglo XX por grandes terratenientes.1 El relato de Juana Julia fue grabado por el sociólogo colombiano Orlando Fals Borda (fig. I.2) y transformado en un libro de historietas por Ulianov Chalarka, un artista que vivía en Montería, la capital de Córdoba. Chalarka era miembro de la Fundación del Caribe (la Fundación, en adelante), la organización activista que Orlando Fals Borda creó con la idea de producir investigaciones que contribuyeran a que los líderes de la ANUC materializaran sus propuestas políticas.2 La adaptación gráfica de la autobiografía de Juana Julia fue usada como herramienta pedagógica para instruir a los campesinos sobre la necesidad de organizarse y hacer frente a la profunda transformación a la que se había visto sometido el territorio que habitaban durante la segunda mitad del siglo XX, cuando la modernización agraria los forzó a abandonar sus parcelas e irse a trabajar como jornaleros o a trasladarse a las ciudades costeras.
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Figura I.2. Orlando Fals Borda en Córdoba, 1973 (CDRBR/M, CF, 2283. Foto reproducida con autorización del Centro de Documentación Regional Orlando Fals Borda, Banco de la República, Montería)
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Figura I.3. Río Sinú cerca de Tinajones, 1972 (CDRBR/M, CF, 2151. Foto reproducida con autorización del Centro de Documentación Regional Orlando Fals Borda, Banco de la República, Montería)





Mi relato sobre la alianza entre Juana Julia Guzmán, Orlando Fals Borda y Ulianov Chalarka transcurre en el Departamento de Córdoba, localizado en la esquina noroccidental de la Costa Atlántica colombiana, al sur de Cartagena, ciudad de la que está a unas seis horas de viaje por tierra. Córdoba es una región en la que coexisten ciénagas costeras cubiertas de manglar, una sabana que limita al nororiente con el Departamento de Sucre y numerosos valles fluviales de vegetación exuberante y rica fauna ribereña (fig. I.3). Dentro de ese territorio, la ruta fluvial más importante es el Sinú, que desemboca en el Caribe. Hasta mediados del siglo XX, ese río fue la principal vía de transporte en la región (Striffler ¿1990? [1875]).


En Historia doble de la Costa, su obra maestra compuesta por cuatro volúmenes, que publicó entre 1979 y 1986, Fals llamó “anfibia” a la cultura campesina de la región. En ese trabajo, Fals narró la historia agraria de la llanura caribeña colombiana y relató con gran detalle la metodología investigativa que empleó en Córdoba entre 1972 y 1974 (Fals Borda 1979b: partes 1A y 1B).3 Fals empleó la palabra “anfibia” como una metáfora para expresar que los pobladores rurales de la región se mueven constantemente entre la tierra y el agua, pues viven, pescan y cultivan en las riberas del Sinú y las de otros cauces de menor tamaño. Muchas zonas de humedal fueron desecadas y en la actualidad se encuentran cubiertas de pasto para ganado. Además, son pocos los botes que navegan por el Sinú, pues existen carreteras que conectan entre sí las ciudades y los pueblos de la región y que permiten a esas poblaciones comunicarse con Cartagena, Medellín y otras localidades aún más distantes. Es de anotar que muchos de los hijos y nietos de los campesinos anfibios de Fals Borda residen en barrios obreros de Montería y Sincelejo (la capital del Departamento de Sucre, que colinda con el de Córdoba), o incluso en Caracas, Venezuela, pues fueron desplazados de sus tierras por la expansión capitalista, la pobreza y la violencia.


En la década de 1970, Córdoba fue uno de los fortines de militancia política que la ANUC apadrinó en Colombia. También, una de las regiones de América Latina en las que se gestaron métodos de investigación alternativos, que nacieron y evolucionaron de la alianza entre científicos sociales radicales y líderes de movimientos sociales rurales. En ese contexto, Fals Borda y la ANUC conformaron un nodo fundamental dentro de una red que estaba surgiendo en el Sur global, cuyos integrantes tenían el propósito de transformar el papel que desempeñaban los científicos sociales en sus respectivos países mediante la incorporación de sectores populares al proceso investigativo. En cierto sentido, todos estos personajes se transformaron en “investigadores anfibios”, pues se movían con destreza entre lo que Fals Borda llamaba “conocimiento popular” o “ciencia popular” y la investigación académica, y entre el activismo político y el rigor investigativo.


De reformador a académico radical


Pasaron varias décadas antes de que Orlando Fals Borda se convirtiera en un académico radical. Había comenzado su vida profesional como reformador, con un proyecto de investigación convencional de corte funcionalista acerca de economías campesinas en una zona del altiplano en el que se encuentra ubicada la ciudad de Bogotá (Fals Borda 2017 [1955]). A partir de esa experiencia, apoyó una reforma agraria, ajustada al modelo liberal, que promovía el cambio dentro de los límites establecidos por el estado colombiano (Fals Borda 1959; Karl 2018 [2017]: cap. 5; Moreno Moreno 2017b; Pereira Fernández 2008). También fomentó la creación y el fortalecimiento de instituciones públicas. Por ejemplo, fundó la Facultad de Sociología en la Universidad Nacional de Colombia y atrajo financiación extranjera, con la que buscó consolidar la sociología como una disciplina basada en la investigación empírica, en consonancia con las tendencias académicas vigentes en el Norte global (Arcila Aristizábal 2017; Jaramillo Jiménez 2017; Rojas Guerra 2014).


A mediados de la década de 1960, Fals comenzó a reflexionar sobre el lugar del científico social en Colombia. Durante este período, tuvo que soportar una avalancha de reacciones públicas negativas hacia su trabajo sobre La Violencia, el conflicto que azotó el país a mediados del siglo XX, que, entre 1948 y 1958, dejó como saldo doscientas mil víctimas mortales. El estudio, compuesto por dos volúmenes, se basó en el análisis de un abultado archivo recopilado por una comisión encargada previamente de establecer las causas de la violencia en Colombia, constituida por representantes de los partidos Liberal y Conservador, la Iglesia católica y el Ejército, y fue escrito por monseñor Germán Guzmán Campos, Fals y el jurista Eduardo Umaña Luna (1980 [1962]). Esta investigación contradecía los argumentos de la literatura anterior, pues ofrecía un análisis sociológico sobre la impunidad inherente al sistema político bipartidista colombiano, indagaba sobre el contexto social de la violencia y señalaba sus secuelas. Como indica Jefferson Jaramillo Marín, en el libro “se muestran las implicaciones de reconstruir la memoria y la historia de la guerra dentro de la guerra misma” (2012: 48). Además, algunos lectores consideraron que la obra responsabilizaba de manera injusta al Partido Conservador de varias atrocidades (Jaramillo Jiménez 2017: 320-331).


En la época en la que el estudio fue publicado, el sociólogo y sacerdote católico Camilo Torres Restrepo, el colega más cercano a Fals en la Universidad Nacional, se encontraba creando un movimiento de protesta popular, lo cual acarreó su expulsión de ese centro educativo. Más adelante, Torres se unió a una de las guerrillas y fue asesinado en combate, en 1966. Mientras Fals lamentaba la pérdida de su amigo, tuvo que hacer frente a un proceso de reestructuración de la Universidad Nacional, que limitó la autonomía de la Facultad de Sociología, y debió soportar la censura promovida por un movimiento estudiantil estridente que cuestionaba la obtención de financiación extranjera destinada a consolidar la sociología como disciplina académica (Jaramillo Jiménez 2017: cap. 5). Fals se retiró de la Universidad Nacional a finales de la década de 1960 y se marchó a Ginebra, donde ocupó un cargo diplomático ante las Naciones Unidas durante un tiempo. Desde esa ciudad sostuvo un intercambio epistolar con otros académicos, con quienes buscaba idear nuevas formas de apoyar movimientos populares (ACHUNC/B, caja 49, carpeta 1, fols. 3-22) y escribió una reflexión de corte teórico sobre ciencias sociales y militancia política en América Latina (Fals Borda 1987b [1970]).4 Ese es el origen de la radicalización de Fals.


Investigación académica y conocimiento popular


Juana Julia Guzmán y Orlando Fals Borda representan los dos grupos que se unieron alrededor de un experimento inédito que ha llegado a conocerse como investigación-acción participativa (IAP), que Fals comenzó a llamar “investigaciónacción” a principios de la década de 1970. En ese experimento, los investigadores externos y los movimientos sociales unían esfuerzos y empleaban la investigación social para alcanzar objetivos políticos, sobre la base de que entre ellos existía una relación intelectual entre pares, vinculo que, según Fals, debía constituir una simbiosis entre “conocimiento popular” y “conocimiento científico”. Juana Julia, la líder campesina, ejemplifica el conocimiento popular, mientras que Fals Borda, intelectual citadino, representa la indagación científica.


Según los planteamientos de la investigación-acción, el ejercicio investigativo debía ser un diálogo entre iguales y reconocer que los saberes populares contribuían al análisis tanto como la investigación científica. En esa medida, esa metodología buscaba eliminar la distinción entre sujeto y objeto, que sustentaba el quehacer de las ciencias sociales de ese momento. Además, Fals sostenía que entre teoría y práctica debía existir una relación dialéctica. Desde esa perspectiva, los investigadores-activistas, por un lado, debían adentrarse en un proceso continuo de reflexión que les permitiera ocupar simultáneamente los lugares del sujeto y del objeto. Por otro, los resultados de sus investigaciones debían alentar la práctica política, mientras que, al mismo tiempo, el activismo definiría nuevas rutas en las agendas de los investigadores (Fals Borda 1987b [1970]; 1978). De tal forma, el investigador y el investigado eran agentes sociales conscientes de su interacción, cuyas prácticas políticas y formas de análisis establecían una relación dialéctica. El proceso debía generar una sinergia dinámica entre el acto de investigar y el uso que se daba a los resultados de la investigación, con el propósito de transformar las relaciones sociales existentes. Así, la investigación empírica rigurosa contribuiría al desarrollo de nuevas estrategias políticas, al tiempo que la actividad política de los coinvestigadores pertenecientes a los movimientos sociales llevaría a formular nuevos proyectos investigativos.


Los lectores pueden notar que a menudo me refiero a grupos de investigadores-activistas y no solamente a la figura de Fals Borda. Fals es un personaje sobresaliente en las ciencias sociales latinoamericanas, pero la metodología que concibió solamente podía concretarse mediante el trabajo de grupos de investigación heterogéneos en los cuales cada miembro hacía un aporte particular. Fals propuso un proyecto participativo, no solamente por la importancia que revestía la voz de los campesinos para la agenda investigativa y porque eran interlocutores fundamentales a lo largo de la indagación, sino porque los objetivos de esa iniciativa no podían alcanzarse mediante el trabajo de un único investigador al margen de movimientos sociales de mayor envergadura. Carlos Rodrigues Brandão, uno de los interlocutores brasileros de Fals Borda, sostiene que la mejor forma de entender la participación es concebirla como la simultánea inserción de un equipo de investigación en un movimiento social amplio y la intervención de las organizaciones populares en el proyecto de investigación (Brandão 1985). Es decir, la participación va más allá de invitar a los campesinos a recoger información en beneficio de la investigación: es un proceso recíproco en el que el conocimiento popular y el científico se entrelazan para alcanzar un objetivo político.


La afirmación de Brandão plantea un interrogante. Durante varios años, la Fundación del Caribe, al poner en diálogo constante el conocimiento popular y el conocimiento científico, influenció significativamente la instrucción de los líderes de la ANUC. ¿Cómo lo logró? La respuesta tiene que ver en gran parte con la heterogeneidad del equipo de la Fundación, que estaba compuesto por intelectuales de la Costa, muchos de ellos de ascendencia campesina u obrera, de los cuales solamente unos cuantos tenían formación universitaria. Ulianov Chalarka hizo su aparición en ese contexto y se convirtió en un personaje central. Chalarka procedía de La Granja, un barrio de Montería habitado por campesinos que habían sido expulsados de varios latifundios en las décadas de 1950 y 1960, pero era un activista urbano vinculado con la Fundación. Desde esa posición, actuó como una especie de mediador entre el conocimiento campesino y el conocimiento de los investigadores urbanos. Esa función mediadora no fue del todo explícita, pues se derivaba de su habilidad para representar ideas campesinas a través de imágenes visuales realistas que permitían crear una metanarrativa histórica sobre la expansión capitalista y la resistencia campesina. De esa forma, la brecha que existía entre el conocimiento científico y el conocimiento popular quedaba salvada por los dibujos de Chalarka.


Investigación-acción e investigación histórica


La investigación-acción, tal como fue promovida por Fals y sus colegas, combinó el activismo político que servía de apoyo a la ANUC con investigación empírica rigurosa, sustentada en documentación de archivo y en narraciones orales. El objetivo de los investigadores era sacar a la luz historias olvidadas de luchas populares, que adquirían nuevos sentidos al ser transformadas en modelos organizativos para los movimientos sociales. No obstante, otros intelectuales activistas, a quienes mencionaré en las páginas siguientes, no basaron sus investigaciones en la indagación histórica. En realidad, la afinidad con la historia fue una característica del trabajo de Fals y sus socios. Se debe, en parte, a la trayectoria académica de Fals, así como a los antecedentes de sus aliados, como Víctor Daniel Bonilla (1968), de quien hablaré más adelante. En la investigación que adelantó entre campesinos del altiplano, Fals consultó archivos, con el fin de dar profundidad histórica a su análisis acerca de las economías rurales (Fals Borda 2017 [1955], 1979a [1957]). Más adelante, consultó documentación histórica para su estudio sobre La Violencia (Guzmán Campos, Fals Borda y Umaña Luna 1980 [1962]). Asimismo, escribió una historia de las ideas subversivas en Colombia en los siglos XIX y XX, en la que incluyó un análisis sobre el surgimiento del Partido Liberal y del socialismo (Fals Borda 1968 [1967]). Sus escritos fueron influenciados por la obra de C. Wright Mills, el sociólogo estadounidense que articuló análisis sociológico e histórico en un libro innovador, titulado La imaginación sociológica (1986 [1959]). A finales de la década de 1960, como muchos de sus colegas latinoamericanos, Fals había renunciado al funcionalismo en el que había sido instruido durante sus estudios de posgrado en la Universidad de Minnesota y en la Universidad de la Florida y adoptó el materialismo histórico como una de sus bases teóricas más importantes. El giro marxista de Fals contribuyó a afianzar su interés en la investigación histórica, la cual consideraba fundamental para la construcción de la consciencia de clase. Precisamente, la Fundación del Caribe usó la historia en ese mismo sentido, para apoyar la lucha que se libraba desde la ANUC.


Así, la afirmación de Juana Julia de que “el cobarde no hace historia” era esencial para el experimento de la Fundación. Como observa Michel-Rolph Trouillot (2017 [1995]: cap. 1), la historia es, al mismo tiempo, una experiencia vital y una narración acerca de ese proceso. Desde esa perspectiva, Juana Julia hizo historia, en el primer sentido de Trouillot, cuando luchó en contra de la matrícula, en la década de 1920. En la década de 1970, hizo historia en el segundo sentido, cuando contó su relato a la nueva generación de activistas vinculados con la ANUC. Motivados por la experiencia de Juana Julia, los campesinos que oyeron su historia se convirtieron también en actores históricos, pues reconfiguraron el paisaje agrario de la Costa mediante la ocupación de varias haciendas y concibieron el campesinado como una clase capaz de reivindicar su lugar en el escenario político caribeño. En la misma vía, la trayectoria de la colaboración entre Fals Borda y la ANUC ejemplifica el movimiento doble de la historia, pues él y sus colegas estudiaron el pasado y produjeron narraciones históricas dirigidas a lectores campesinos cuyo presente querían transformar. Por lo tanto, la historia fue fundamental para el proyecto de la Fundación del Caribe.


El Propósito del libro


La historia también es uno de mis principales intereses. Por lo tanto, con este libro intento rescatar las experiencias, los procesos investigativos y las enseñanzas de la Fundación del Caribe. Si bien las técnicas de investigación y los aportes intelectuales del trabajo de la Fundación han sido sintetizados y analizados por varios académicos, entre los que se encuentra el mismo Fals (Fals Borda 1985, 1978; Parra Escobar 1983; Rudqvist 1986; Zamosc 1986a), es el análisis exhaustivo sobre el quehacer cotidiano y las dinámicas del equipo de la Fundación —los procedimientos en los que basaban sus investigaciones, la forma y el propósito con los que las difundían— lo que en realidad permite ver la naturaleza innovadora de sus planteamientos y entender por qué la investigación-acción sigue siendo una herramienta útil para abordar los principales desafíos sociales, políticos y económicos que afrontan América Latina y otras regiones.


En 2008 visité por primera vez los archivos de la Universidad Nacional en Bogotá (ACHUNC/B), institución a la que Fals donó la mayor parte de sus documentos, los cuales habían sido o estaban siendo consultados por varios estudiantes de posgrado (Arcila Aristizábal 2017; Díaz Arévalo 2017, 2018a; Moreno Moreno 2017b, y Pereira Fernández 2005, 2008, 2008-2009), así como por otros académicos (Jaramillo Jiménez 2017). Durante el año siguiente viajé a Montería para consultar el Centro de Documentación Regional Orlando Fals Borda (CDRBR/M), institución a la que donó sus apuntes de investigación sobre la Costa Atlántica. Los documentos de Fals que reposan en Montería habían sido catalogados hacía poco tiempo y estuve entre los primeros investigadores en revisarlos. Además, invité a varios de mis estudiantes de posgrado para que se aproximaran a estas fuentes prácticamente inexploradas (Arrieta Fernández 2015; McRae 2015; Pernett 2015; Poggi 2015; Robles Lomeli 2015, 2019) y organicé talleres dirigidos a investigadores monterianos, a quienes me interesaba dar a conocer el archivo. En un comienzo pensé que mis visitas a los archivos serían el primer paso de un estudio etnográfico multilocalizado sobre varios equipos de investigación colaborativa en América Latina, cuyas dinámicas serían analizadas con base en mi propio trabajo con organizaciones indígenas del Departamento del Cauca, ubicado en el suroccidente de Colombia (Rappaport 2008a [2005], 2008b). Mediante ese ejercicio, esperaba observar el modo en que otros investigadores abordan las complejidades derivadas del trabajo colaborativo con intelectuales no académicos, cuyos objetivos y metodologías no siempre coinciden con los de los académicos.


Fals Borda suele ser reconocido como uno de los precursores de la oleada de investigación colaborativa que recientemente ha tenido lugar en América Latina (Leyva Solano y Speed 2015: 453-454; Santos 2018: 255-257). Por tal razón, decidí analizar sus actividades, mientras seguía contemplando la viabilidad de adelantar investigación etnográfica en Argentina, Bolivia y México, países en los que se han llevado a cabo varios experimentos colaborativos de importancia (Briones et al. 2007; RACCACH 2010; Rivera Cusicanqui 2004). Asumí que mi investigación de archivo iba a ser superficial y que aportaría material suficiente para el capítulo inicial de un libro cuyo eje iba a ser etnográfico. El presente trabajo pone en evidencia que renuncié a ese propósito. En la medida en que iba revisando los documentos de Fals Borda, me sentía cada vez más cautivada por la originalidad y la agudeza de su trabajo en la Costa Caribe. También, comencé a percatarme de que los objetivos de la Fundación diferían de los que animaban el trabajo de la etnografía colaborativa más reciente, que había dado origen a esta investigación. Si bien los investigadores colaborativos también procuran establecer relaciones investigativas horizontales, instruir investigadores en los ámbitos locales en los que trabajan, aportar material investigativo a las comunidades y formular estrategias para entretejer epistemologías variadas dentro de un mismo proyecto, buena parte de la etnografía colaborativa está dirigida, desde un comienzo, a producir publicaciones que de uno u otro modo son de tipo académico.5 Además, a pesar de que la etnografía colaborativa puede servir de base para la acción política, los académicos que trabajan desde esa perspectiva no necesariamente son activistas. En contraste, Fals y la Fundación fusionaban investigación y activismo. Por lo tanto, cuando me percaté de los matices del trabajo de la Fundación, decidí limitarme a analizar este proyecto y abandonar mis propósitos etnográficos.


Mi énfasis en la Fundación del Caribe es particularmente importante en la actualidad, cuando una parte considerable de la población colombiana intenta afianzar los acuerdos de paz alcanzados con las FARC (Fuerzas Armadas Revolucionarias de Colombia), mientras el gobierno de turno busca obstruir su consolidación. En ese contexto, la investigación-acción participativa es una de las herramientas que las organizaciones de base, los grupos étnicos y los colectivos dedicados a la defensa de los derechos humanos tienen a mano para reivindicar su lugar en la sociedad. A pesar de que varios de los investigadores que basan su trabajo en esa metodología reconocen su deuda con los planteamientos de Fals Borda, tienden a asociar el legado del autor con técnicas específicas para la recopilación de datos, pero no con los objetivos centrales ni con la filosofía que guiaron el proyecto de la Fundación. Desde esa perspectiva, consideré que una historia etnográfica de la Fundación permitiría llenar ese vacío. En especial, tengo la intención de examinar el significado que la palabra “participación” tenía para este equipo de investigación pionero, los mecanismos que sus integrantes empleaban para crear relaciones horizontales y políticamente productivas entre investigadores externos y activistas campesinos, así como la forma en la que implementaron las directrices de la Fundación para promover estrategias participativas en el contexto político de la Costa Caribe a comienzos de la década de 1970. En síntesis, mi propósito no es estrictamente académico. Por el contrario, espero que el libro motive a aquellas personas vinculadas con la investigación-acción participativa a que revisen la contribución que hizo Fals Borda a las metodologías que emplean.


Momento de crisis en las ciencias sociales en América Latina


La labor que Fals Borda adelantó en la Costa Caribe colombiana es reflejo de tendencias intelectuales de mayor alcance que estaban desarrollándose en América Latina a finales de la década de 1960 y durante la de 1970. Como respuesta a la intensificación de los efectos del capitalismo, a la política exterior estadounidense y al éxito de la Revolución Cubana, varios pensadores latinoamericanos destacados, inspirados por el marxismo, formularon metodologías que combinaban el activismo con la investigación empírica y, por esa vía, proyectaron el ejercicio investigativo por fuera de su ámbito académico tradicional. A pesar de que muchos representantes de esta vanguardia intelectual siguieron interactuando de manera productiva con instituciones académicas de países septentrionales y dialogando con académicos del norte, conscientemente crearon aparatos teóricos y metodológicos que se basaban en las realidades del Sur global (Rosemblatt 2014). Fals afirmaba haber tomado como referentes varías metodologías de investigación-acción surgidas en América del Norte, en particular, aquellas propuestas por Kurt Lewin y Sol Tax (Fals Borda 2001: 29), aunque, como afirma su interlocutor Carlos Rodrigues Brandão (2005), las metodologías latinoamericanas eran diferentes: inspiradas en análisis marxistas sobre desigualdad económica, fueron concebidas deliberadamente con un propósito emancipador y promovían la transformación radical mediante la cooperación política con movimientos populares, en contraste con el tipo de participación restringida a contextos espacialmente limitados y de carácter apolítico, que fue promovida por Lewin y Tax (el centro cultural, ubicado en New Market, Tennessee, llamado Highlander Folk School/Research and Education Center, constituye un excepción significativa a esa tendencia [Horton y Freire 1980]).
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